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R e s u m e n : El estudio ríe eraos lia venido emergiendo en el mundo como una alternativa para  el proceso de 
enseñanza - aprendizaje, tom ando en consideración una situación real o ficticia en un am biente simulado quo 
promueve la discusión en el aula. En Colombia se lian escrito muy pocos casos que plasmen la realidad y las 
necesidades del país para realizar su estudio. En este artículo se presenta un caso escrito sobre una situación ficticia 
que cuestiona la ética estudiantil; se presentan, además, algunas preguntas que pueden encauzar la discusión del 
caso y una guía para las profesores alrededor del mismo.

P a la b ra s  C lave : Estudio de casos, Ética, Procesos de Enseñanza - Aprendizaje

A b s tra c t :  Case Study lias been emerging in the World as an alternative for teaching - learning process; it takes 
a  real or imaginary situation in a  simulated environment for promoting discussion in the classroom. Ill Colombia 
there has been w ritten a lot of study cases for representing reality and real needs of the country. In this paper, 
we present a case about an imaginary situation, for questioning student ethics; furthermore, we present some 
questions for case direction and a tcachcr’s guide for the case itself.

K ey w o rd s: Case study, Ethics, Teaching - Learning Processes

1 INTR O D U CC IÓ N

La educación en la actualidad se enfrenta al reto de di­
señar nuevas técnicas y  m etodologías que optim icen el 
proceso enseñanza-aprendizaje [Sánchez, Bravo, Farjas 
y Vázquez (2003)|. Si bien estas m etodologías no bus­
can reemplazar los m étodos de enseñanza tradicionales, 
sí tienen com o objetivo su  fortalecimiento con el fin de 
proporcionar herramientas a la labor docente. Con esto  
se logra que la transm isión de conocim ientos sea un pro­
ceso integral que explote al m áxim o las capacidades de 
los estudiantes, y  los prepare para enfrentarse a las ex i­
gencias personales y  profesionales del m undo moderno, 
con un a lto  sentido ético y  moral [Koziol (1908)1-

U na de las m etodologías que cobra fuerza en algunas 
universidades alrededor del mundo, es el estudio de casos 
[Volpe (2002)]; esta  técnica se lia aplicado en diversas 
áreas del conocim iento con excelentes resultados, ya que 
no sólo  perm ite que la asimilación de los conocim ientos 
teóricos sea mejor, sino que proporciona a los estudiantes 
herramientas para enfrentarse a la solución de problemas 
reales de una forma creativa [Challen y  Brazdil (1996)|. 
Eli esta  técnica, el estudiante cambia su actitud pasiva

en el proceso educativo y  pasa a ser un ente activo, que 
es consciente de las posibilidades de aplicación de los 
conocim ientos adquiridos y  con capacidad de llevarlos a 
la práctica.

Teniendo en cuenta que se deben desarrollar de 
manera integral ciertas actitu d es/ap titu d es en los nuevos 
profesionales, un aspecto fundam ental es el desarrollo de 
principios éticos y  morales com o parte esencial de la for­
mación en las aulas de tod a institución educativa |Koziol 
(1998)|. Sin em bargo, los programas curriculares de 
las universidades incluyen pocas asignaturas sobre este 
tópico. Es este uno de los puntos donde la m etodología  
del estudio de casos podría contribuir para alcanzar estos  
objetivos.

En Colom bia, no es m uy com ún el uso de la 
m etodología del estudio de casos y  mucho m enos en 
el campo de la formación de la ética  profesional; una 
prueba de ello son los pocos trabajos que se han realizado  
en esta  área |Veáse, por ejemplo, Oraisón (2003)|. Esto 
puede ser explicado por el poco interés en el tenia, por 
la resistencia a la incorporación de nuevas m etodologías  
dentro del ám bito educativo o, sim plem ente, por el temor 
de romper con los paradigm as de la enseñanza tradi-
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cional.
Este articulo contribuye en las m etodologías de 

formación de la ética en estudiantes universitarios 
del cam po de la Ingeniería de Sistem as presentando 
un caso de estudio en ética  estudiantil, en  el que se 
plantea una situación ficticia que sirve com o base para 
la  reflexión alrededor de la ética que debe primar en 
las aulas de clase de una universidad. El artículo está  
organizado así: en la Sección 2 se describe a grandes 
rasgos en qué consiste la metodología de estudio de 
casos y sus principales características; seguidam ente, en 
la Sección 3 se presenta el caso de estudio, un conjunto 
de preguntas ¡jara enfocar la discusión y una guía para 
profesores; finalm ente, en las secciones 4 y 5 se plantean 
las conclusiones y  el trabajo futuro, respectivam ente.

2 ESTUD IO  DE CASOS COM O HERRAM IENTA
DE ENSEÑANZA

Un caso de estudio se define com o un hecho de la vida  
profesional, que muestra una serie de acontecim ientos 
propicios para el análisis y  la discusión [Sánchez et al.
(2003)|. Tom ando como base lo anterior, se puede definir 
el estudio de casos com o una m etodología que, a través 
del planteam iento, comprensión, valoración y  análisis 
del caso (previam ente escogido y  preparado para que se 
adapte a la tem ática de un contexto determ inado), busca  
facilitar la apropiación de conocim ientos teóricos por 
parte de los estudiantes, cultivar el sentido crítico, desa­
rrollar habilidades para la solución de situaciones reales 
y  capacitarlo para tomar decisiones; todo esto se reali­
za m ediante la  aplicación de los conceptos previam ente 
adquiridos, o  por m edio de la apropiación de nuevos 
conocim ientos que ayuden a lograr ta l objetivo [Sánchez 
et al. (2003), Koziol (1998), Volpe (2002), Challen y  
Brazdil (1996)]. También se podría considerar com o una 
técnica grupal que fom enta en los alum nos la com peten­
cia profesional y  el trabajo en equipo.

En esta m etodología es particularmente im portante 
una buena selección del caso que se va a estudiar, ya 
que es necesario tener claros los objetivos que se quieren 
alcanzar con su  aplicación. El caso puede ser de cará­
cter cuantitativo, cualitativo, de simulación, entre otras 
posibilidades [Sánchez et al. (2003) |, además de tener la 
posibilidad de orientación al aprendizaje de valores éti­
cos, de nuevos conceptos y  habilidades en la solución de 
problem as dentro de un área determinada, o  que sim ­
plem ente fom entan la discusión y  el sentido crítico del 
estudiante.

Un caso debe ser propicio para la discusión; ello 
im plica que debe crear inquietud y  duda en el estudiante, 
debe perm itir la  proposición de soluciones y debe ser lo 
suficientem ente específico y  detallado como para que el 
estudiante pueda realizar una correcta interpretación, es

decir, debe estar al nivel de comprensión del alumno.
Las siguientes son las ventajas de la utilización del 

estudio de casos [Sánchez et al. (2003), M cQueen (1995), 
Volpe (2002)]:

•  Es aplicable en la formación de cualquier cam po  
profesional.

•  Aplica el conocim iento en situaciones realistas me­
diante la sim ulación de ciertas circunstancias en el 
aula.

•  Desarrolla las capacidades para resolver problemas 
reales m ediante un aprendizaje activo, en el cual 
los estudiantes aprenden los principios que deben  
aplicar al tratam iento de situaciones específicas.

•  A honda en el conocim iento de los estudiantes y  los 
m otiva al constante estudio de contenidos que fa­
ciliten  la solución de problemas, m ediante el análisis 
individual y  la preparación.

•  Conscientiza al estudiante de las posibilidades de 
aplicación o uso de los conocim ientos teóricos.

•  Favorece la discusión en clase y  por ende la con­
frontación de diversos puntos de v ista , ya que de­
sarrolla en los estudiantes habilidades en la tom a  
de decisiones, la defensa de argum entos con funda­
m entos sólidos y  el respeto por la opinión de los 
demás.

•  Facilita la conexión entre contenidos.

•  M uestra a los estudiantes la utilidad en las situa­
ciones realistas de lo que ellos han aprendido.

•  Perm ite la retroalim entación de los profesores sobre 
el estado de comprensión de sus alum nos.

•  Perm ite ver el conocim iento teórico y  la práctica  
com o una unidad, debido a que los estudiantes aso­
cian el conocim iento directam ente con la acción.

•  Favorece el pensam iento analítico y  la capacidad  
para expresarse verbalm ente.

•  Los estudiantes muestran m ás interés por los con­
tenidos de las materias ya que les ven la aplicación.

Adicionalm ente a estas ventajas, se puede agregar 
que es una m etodología que gusta  a los estudiantes, pues 
saca las clases de la m onotonía, haciéndolas am enas por 
la dinám ica que les imprime.

Por otra parte, una de las debilidades del estudio  
de casos radica en la necesidad de capacitar a los pro­
fesores para que puedan ser “m oderadores” y  dirijan el 
análisis de cada caso  con el rigor adecuado que dicha  
m etodología exige. D icha labor requiere la  adaptación
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a una nueva forma de impartir el conocim iento diferen­
te  a  la que se estaba familiarizado o acostumbrado, lo 
cual puede generar cierto m alestar entre los docentes 
que, por lo general, no están dispuestos a  cambiar las 
m etodologías tradicionales de enseñanza.

3 UN CASO D E ESTUD IO  EN ETICA ESTUDI­
ANTIL

3.1 La Historia

En la parte superior izquierda del docum ento se podía 
leer claram ente en letras rojas y en m ayúscula la pala­
bra ANU LA DO  acom pañada de una dirección en Inter­
net en la cual se podían consultar las causas para dicha 
anulación. Los autores del trabajo no lo podían creer 
y rápidam ente interrogaron al profesor, el cual no quiso 
darles explicaciones en ese m omento y los remitió a las 
anotaciones del docum ento en  cuestión. Esta anulación  
representaba una nota de cero en el diez por ciento de la 
asignatura “G estión de Tecnología Informática” y  esta­
ban concientes que esto era un lujo que no podían darse, 
m ás aún considerando que todos los com prom isos de las 
dem ás m aterias ya estaban cerca de vencerse y  todavía  
no habían adelantado mucho de la pieza de software que 
debían entregar para el final de la asignatura. Jack lom ó 
el docum ento y  dijo que él se encargaría de consultar la 
dirección y  de tratar de aclarar la situación y  les infor­
maría. Matcus y  FYederik estuvieron de acuerdo; al fin 
y  al cabo la parte cuestionada había sido propuesta en 
su mayoría por Jack y  era lo más lógico que 61 indagara 
sobre lo ocurrido.

Cuando Jack se enfrentó al docum ento que encon­
tró en la dirección referenciada por el profesor, encon­
tró que efectivam ente algunas ideas u oraciones que él 
había consignado en la discusión del trabajo, también  
aparecían en el docum ento de Internet. Lo extraño es 
que Jack afirma no haber tenido ningún contacto con el 
docum ento.

El siguiente es un fragmento que este periódico uni­
versitario obtuvo de una carta dirigida por Jack al señor 
M etieses, profesor de la asignatura, en la que intenta 
explicar los hechos y  justificar la razón por la que frag­
m entos de un docum ento protegido bajo propiedad inte­
lectual aparecían en un trabajo universitario:

“Expreso no haber tenido ningún co n tado  directo 
con el docum ento al cual hace referencia usted como 
causal para la anulación. S in embargo, después de haber 
en trado en la dirección que usted plasm ó en el trabajo 
y  haber leído com pletam ente el docum ento que a llí se 
encontraba, reconozco que indirectam ente in c u ir í en el 
hecho debido a que hice uso de algunas notas que había 
guardado de la asignatura G estión  de proyectos (vista  
en sem estres pasados) para susten tar algunos de los ar­
gum entos p lasm ados en la discusión del caso de estu­

dio que m i grupo entregó a usted, s in  conocer la pme.e- 
dencia de las notas an teriorm ente m encionadas. Y  aun 
m ás grave, no hice la aclaración ni im plíc ita  (encerrar­
las entre com illas) n i explícitam ente (n otas al p ie) de 
tal hecho, dejando que. se. en te n d ía n  que. dichas notas  
eran de m i autoría personal, cuando en rcalidtid. y  sin  
saberlo, estaba violando derechos de au tor y  plagiando la 
propiedad intelectual de otin  persona. Por tal motivo  
acepto com pletam ente la responsabilidad por los 
hechos anteriormente descritos y asumo las con­
secuencias generadas por la situación”.

Según lo que pudo indagar el periódico universitario, 
copia de este mismo docum ento fue enviado por .Jack ¡i 
Muttms y FYederik, tal vez com o una forma de Jnck para 
explicar a sus com pañeros lo sucedido y  a la vez discul­
parse por los hechos. Jack estaba acolitando su culpabi­
lidad, pero quería dejar claro que lo hizo por descuido y 
por desconocim iento de la procedencia de las ideas que 
había plagiado.

A pesar de que la violación de derechos de autor 
que se había llevado a cabo había sido para un caso  
tan particular com o un trabajo académ ico, el cual no 
trascendería más allá  del cam pus universitario y que, 
por tal m otivo, las responsabilidades legales que podrían  
recaer sobre Jack eran m ínim as, estaban los reglam en­
tos de la Universidad que contem plan que el fraude de 
todo tipo en cualquier prueba evalúa ble debe castigarse  
con la anulación de tal prueba. Si se analizan los he­
chos desde este punto de v ista , se  puede considerar que 
el profesor M eneses actuó correctam ente; sin embargo, 
si el verdadero culpable de los hechos era Jack, entonces  
¿Por qué Matcus y  FYederik ten ían  que pagar en forma 
igual?.

Según lo que este medio pudo investigar al inda­
gar a otros alumnos de la asignatura dirigida por M ene­
ses, para este últim o era muy im portante el trabajo en 
equipo y  así lo dejaba ver en las sustentaciones de los 
trabajos propuestos, en donde valoraba am pliam ente la 
correspondencia entre las respuestas de los integrantes do 
un grupo, asignando la nota m ás baja de la .sustentación 
de los integrantes al grupo com pleto. En el caso del 
grupo de Jack, las n otas de los trabajos no habían sido 
tan malas; sin embargo sí habían dism inuido su valor 
en las últim as entregas según lo que nos contó Annie, 
amiga cercana del grupo, y  para la  cual la razón radi­
caba en que cada vez el grupo ten ía  m enos tiem po para 
reunirse a trabajar en  equipo; los tres integrantes del 
grupo, adem ás de los com prom isos académ icos, tam bién  
tenían com promisos laborales, puesto que desem peñaban  
cargos en  puestos de trabajo diferentes, pero igualm ente  
exigentes.

Según fuentes Consultadas, a Jack últim am ente toda  
esta situación lo agobiaba profundam ente, y  se le veía  
muy tenso, a tal punto que varias veces había m anifes­
tado estar agotado física y  m entalm ente; el hecho de que
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sus com pañeros pagaran por algo que él habla recono­
cido haber com etido agravaba las cosas y  provocaban 
que sobre Jack reposara un gran cargo de conciencia, tal 
com o lo m anifestó en otro fragmento de la carta dirigida 
al profesor Meneses:

“Q ueriendo ev itar que se com eta una injusticia, y 
que m is com pañeros a los cuales defraudé paguen por  
m i error, le pido cordialm ente que reflexione un poco 
sobre los hechos y  considere exonerar a m is compañeros 
del castigo académico (anulación del trabajo) ya que soy 
consciente que un porcentaje de la asignatura, por bajo 
que sea, con una nota de cero resigna notablem ente las 
posibilidades de ganar una m ateria  y no quiero cargar en 
7ni consciencia con tal hecho. P o r  otra parie, en lo que 
a m i concierne, estoy dispuesto a aceptar la nota  que en 
estos m om en tos pesa sobre la cabeza de cada uno de los 
in tegrantes del grupo, a s í  esta  conlleve la pérdida de la 
asignatura”.

Sin em bargo, Jack no era el único preocupado; la 
otra cara de la m oneda la representaban M ateus y  Fre- 
derik quienes, al ver tan  disminuidas las posibilidades  
de ganar la asignatura, asistieron muy tensos a la pre­
sentación del últim o exam en parcial, ya que según sus 
cálculos necesitaban una alta n ota  para aprobar la asig­
natura y, m ás aún, considerando que la pieza de software 
del trabajo final no les había funcionado. Esta situación, 
aunada al silencio guardado por el señor M eneses, m otivó  
a los integrantes del grupo a buscarlo y  comunicarle lo 
que estaba pasando. P arte de este  últim o intento quedo 
plasm ado en un m ensaje que el grupo envió al profesor, 
del cual pudim os obtener la  siguiente copia de la bandeja  
de salida del correo de M ateus:

“Acordam os que cada in tegrante realizaría una parte  
del trabajo, debido a que se contaba con m uy poca 
disponibilidad de tiem po para reuniones del grupo y  no 
había mucha concordancia en los horarios. Se acorrió que 
cada uno resum iría  7  páginas del documento, presentaría  
tres pán nfos largos de discusión y  tres conclusiones so ­
bre el tem a, la ú ltim a de las críales fue realizada por Jack  
y  M ateus. Cuando cada uno presen tó  su parte acorúada, 
un día an tes de la entrega, con la convicción de que todo 
el trabajo se había hecho debidam ente; Jack y  M ateus 
organizaron todo el contenido, tin tando de seleccionar 
los segm entos que deberían y no deberían quedar en el 
docum ento a entregar. E n  la m añana del día siguiente, 
se realizó una ú ltim a corta  reunión del grupo, en la cual 
se analizó todo el contenido final, se cambiaron algu­
nas palabras del resum en y  se estudió cuidadosam ente el 
docum ento para la sustentación . E sta  reunión fu e m uy  
corta, y  en realidad se d iscu tió  m u y poco sobre el terna, 
ya  que nos concentram os m ás en la búsqueda de errores 
y  aspectos a  cambiar, adem ás de la  m em orización de al­
gunos aspectos del docum ento para la sustentación. F i­
nalm ente M ateus im prim ió  el docum ento, y  se asistió  a 
la clase para la entrega del trabajo”.

“Profesor M eneses, queremos aclararle que el com­
pañero Jack m uy seguram ente no actuó as, con la in ten ­
ción de fallarle a la ética, y  nosotros no pensábam os que 
él podría tornar nota  de otros apuntes. Aceptarnos que 
los hechos sucedieron porque confiamos en él, pero no 
creemos que sea ju s to  que nuestro esfuerzo no sea valo­
rado. Esperarnos que p iense bien las cosas y  nos dé  una 
oportunidad, y le agradecemos que nos haya escuchado”.

El grupo de estudiantes m anifestó a este m edio no 
tener conocim iento hasta el m om ento sobre si el señor 
M eneses lia considerado la solicitud del grupo involu­
crado o si por el contrario hizo caso om iso de ella.

3.2 Preguntas de Discusión

Para el caso tratado en este artículo, se propone a con­
tinuación una serie de preguntas que pueden servir para 
orientar una discusión:

•  ¿Piensa usted que la tem ática del caso propuesto 
está  m uy alejada de la  realidad?

•  ¿Cree usted que la  m etodología utilizada por M ene­
ses (trabajo en grupo de alum nos), es buena? Jus­
tifique.

•  Si estuviera en sus m anos repartir responsabilidades  
respecto de lo sucedido en el caso, ¿C óm o lo liaría?.

•  ¿Cómo califica la  actitud de Jack?

•  ¿Cómo califica la actitud de M ateus y Frederik?

•  ¿Está de acuerdo con que únicam ente Jack hubiera  
aceptado la culpabilidad de los hechos?

•  ¿Cree usted que la nota im puesta por el profesor 
M eneses fue justa?

•  ¿Habría tenido usted el valor de Jack para reconocer 
su  culpabilidad?

•  Después de las declaraciones de Jack, M ateus y  
Frederik, ¿Cuál cree que fue la decisión del profe­
sor Meneses?

3.3 G uia para Profesores

Teniendo en cuenta que la labor del profesor durante la 
discusión de un caso debe ser la de moderador, a conti­
nuación se propone una guía que puede servir de carta  
de navegación antes, durante y  después de la aplicación  
de la técnica de estudio de caso a este caso particular.

•  Llevar a cabo un proceso de conscientización de los 
estudiantes, orientado a resaltar las ventajas de la 
m etodología a utilizar y  su  im pacto p ositivo en su 
futura vida profesional [Sánchez et al. (2003)].
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— Usar el tablero sólo para plasmar organizada­
mente las conclusiones de los m ism os estudi­
antes. Así, estos pueden apreciar de forma 
clara el resultado de su esfuerzo.

— Tener en cuenta que el tam año de la clase es 
un factor im portante para determinar la par­
ticipación de los integrantes y  la forma como 
se conducirá la discusión.

— Estimular a los alum nos para que propongan  
posibles soluciones y luego, tom ando en cuenta  
las participaciones en la plenaria, y  con los 
fundamentos teóricos que se quiera impartir, 
puedan elegir la m ás adecuada.

— Confrontar a los alum nos con el caso de tal 
forma que, si bien podrían no llegar a una 
solución, el estudiante pueda determ inar los 
parámetros que debe considerar para llegar a 
esta  y para “medir” sus posibles consecuencias.

— Hacer una generalización sobre el aprendiza je 
al final de la clase m ediante la recolección de 
las conclusiones planteadas por los alumnos, 
seguida ele una debida retroalim entación.

— Es fundamental evaluar a los alum nos sobre el 
im pacto del caso en su formación.

4 CONCLUSIONES

Teniendo en cuenta que el estudio de casos es una 
técnica grupal, se recomienda la conformación de 
grupos previas de discusión alrededor del tem a, lo 
cual facilita la realización de una plenaria más am ­
plia del tem a. Esta técnica puede ser de utilidad  
cuando los grupos son demasiado grandes y se pre­
sum e que no se podrá escuchar la opinión de muchas 
personas en la  plenaria: en este caso, cobra im­
portancia la forma de selección de los grupos y los 
parámetros adecuados para realizarla.

Escoger y /o  preparar un caso de estudio acorde con 
la tem ática del curso y  las necesidades cognosci­
tivas, afectivas y  técnicas de sus alumnos. Para 
lo anterior, el profesor puede recurrir a  diversas 
fuentes docum entales o incluso redactarlo utilizando 
sus propias experiencias profesionales o la de per­
sonas cercanas, utilizando una terminología acorde 
con el nivel de sus alumnos que faciliten su lectura. 
El principal aporte de este artículo se ubica en este 
punto particular, pues se desconocen casos de ética 
que hayan sido escritos especialm ente para Colom­
bia.

Entregar con antelación el caso para que los alum­
nos hagan un análisis individual (o grupal, según 
la sugerencia 3.3.2) y  una preparación adecuada del 
caso.

Suministrarle a  los estudiantes un esquem a de tra­
bajo, para que el grupo de estudio lo aplique al 
caso y tengan una discusión informal extraclase, que 
sirva de preparación para cada uno de ellos. En 
este punto cada profesor, de acuerdo con su criterio 
personal, podría proponer una actividad que garan­
tice que el alum no tenga que em paparse del caso 
para realizarla. Un ejemplo podría ser realizar un 
pequeño informe con ciertos parámetros acerca del 
caso en particular.

D urante la discusión del caso el profesor debe 
tener en  cuenta que [ECCII (199G), Pollalis (1995), 
Shapiro (1984)]:

— En la m edida de lo posible, las preguntas de 
los estudiantes deber ser desviadas a otros es­
tudiantes.

— Evitar que sus intervenciones lleven a los alum­
nos a conclusiones predeterm inadas.

— Interrogar al estudiante con las preguntas en 
lugar de proporcionar las respuestas.

— Orientar aquellas situaciones en las que 110 
se llega al consenso o en las cuales se mane­
jan conceptos errados, em pleando para ello 
preguntas claves que orienten nuevam ente el 
rumbo de la discusión.

El estudio de casos capacita al estudiante para que 
pueda, de forma autónom a com plem entar su proceso  
de formación profesional, ya que le perm ite, además 
del aprendizaje de nuevos conceptos, poner tam bién en 
práctica los conocim ientos adquiridos previam ente. Para 
ello, tom a partido de la experiencia real o simulada que 
se plantea en el caso y  se cuestiona sobre los valores o 
conocim ientos aplicados por las personas reales o ficti­
cias que hacen parte del caso. Las mayores ventajas que 
ofrece esta  técnica para los estudiantes son:

•  Adquieren criterio para la tom a de decisiones.

•  Se conscientizan de lo im portantes que pueden ser 
los conocim ientos que ha adquirido previam ente en 
la clase.

•  Desarrollan un sentido crít’co de las situaciones.

•  Participan en discusiones dando a conocer sus pun­
tos de vista, y  respetando las opiniones de sus com ­
pañeros.

Es im portante que los profesores se  familiaricen con  
nuevas formas de enseñanza; el mundo m oderno y  los 
mismos alum nos están exigiendo cada vez m ás nuevas 
metodologías que hagan m ás am enas las clases. Se re­
quieren más casos generados en C olom bia y  a partir de 
las realidades y dificultades surgidas de las propias ex­
periencias de los docentes y  profesionales de este m edio.
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5 T R A B A JO  FU TU R O

Utilizar la  m etodología de estudio de casos para fomen­
tar am bientes de discusión sobre tem as de relevancia en 
las d istintas áreas del conocim iento, por m edio de la uti­
lización de am bientes virtuales. En ellos, se podrían  
proponer diferentes casos elaborados por un grupo in- 
tcrdiscipliiiario. Las personas interesadas en un caso en 
particular se inscribirían a dicho caso para recibirlo por 
correo electrónico, o  bien podrían descargarlos de inter­
net y  así tener tiem po para leerlo y  meditarlo. Luego, 
podrían darse cita  en una hora de una fecha determ i­
nada y  acceder al sistem a vía Internet desde diferentes 
sitios para llevar a cabo la discusión bajo la orientación  
de un moderador. E sta propuesta hace de la discusión 
algo un p oco im personal, pero facilita que personas que 
no tengan la  disponibilidad de tiem po ni se encuentren  
ubicadas en una m ism a zona geográfica puedan parti­
cipar de las discusiones. Esta sería una variación a  la 
m etodología de estudio de casos aplicable a las cátedras 
virtuales que se están ofreciendo cada vez más en las 
universidades.
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